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SARDINAS Y HOJALATA 
¿Han visto ustedes cómo se porta 

el Sr. Urzáiz? Con hombres de orden 
corno el quisiéramos convivir nacio- 
nalmente. 

Conservador se dice y conserva- 
dor le llaman. Y sin embargo, está 
haciendo más daño al Gobierno que 
todos los demagogos, rnás ó menos 
auténticos, que militan en las filas 
oposicionistas. 

Hace diecinueve meses que los 
conserveros vienen pidiendo que sea 
resuello á su favor la cuestión de las 
admisiones temporales de la hoja de 
lata. Ene ienden que una industria de 
la que viven en Galicia, Asturias, 
Rioja y Levante miles y miles de per-
sonas, que significa un negocio de 
176 millones de pesetas, y que se ve 
vencida por la similar portuguesa á 
causa de la carestía del envase, debe 
ser protegida, aunque con la protec-
ción se ataque á cuatro fábricas que 
establecieron sus accionistas al am-
paro de un privilegio. 

Pero el Gobierno lo considera de 
otro modo. Estima más atendibles 
los intereses de cuatro plutócratas 
que los de una de las ramas más po-
derosas y ricas de la producción na-
cional. 

* * 
¡Política de negocios! Dijo Maura 

que la libertad se ha hecho en Espa-
ña conservadora. No podria decir de 
la moral lo propio. 

La moral está siendo ultrajada to-
dos los días por los graves señores 
que representan la causa del orden, 
Los comenzados quinquenios mauri-
tanos son una sucesión de asuntos 
escabrosos. Raro es el día que no 
salta á las columnas de los periódi-
cos, plataformas de la actualidad, al-
gún sapo ó alguna culebra. 

¡Ah! ¡Unas cuantas docenas de 
hombres como Urzáiz, cómo mora-
lizarían higienizando! 

Pero no sucede así. Las oposicio-
nes callan. Una complicidad tácita 
hace enmudecer á los Aristarcos fal-
sificados. Hoy por tí, por mí maña-
na. ¿Quién es el que no tiene un pun-
to vulnerable? 

Sin embargo, dado lo mal que due- 
le, no hay otra obra más honrada. 
Nada de discursos mirando á la ga-
lería, de torneos retóricos, de expo-
siciones de principios. Acusar, acu-
sar implacablemente, con pruebas, 
con deducciones, como sea, sin mie 
do á las frases hechas con que los su-
cios políticos tratan de defenderse en 
los trances dificiles. 

•z ¡Su señoría recoge el lodo del 

deja de haber seres felices que se pa-
san todo el tiempo en plena fiesta; y 
á esos es á quienes les hace más me-
lla el memento, horno, esto es, el po-
nerles la ceniza en la frente para que 
se acuerden de que con polvo y en 
polvo se han de convertir. 

El pensar en sus miserias y en su 
muerte es privilegio de hombre, el 
animal, dicho sea con los debidos 
respetos, más endeble de la crea-
ción. El toro tiene sus cuernos, el 
león sus garras, el perro sus dientes, 
hasta la culebra su aspid, para de-
fenderse cuando son atacados. El 
hombre no tiene para su defensa 
otra cosa que su habilidad y su in-
genio. 

La ceniza en la frente abate su or-
gullo y agranda su pasividad. Si el 
hombre no temiese á la muerte, se-
ría peor mil veces que las fieras, por-
que si bien carece de uñas y dientes 
para defenderse, emplea otros me-
dios para hacerse fuerte y dominar 
todas esas otras alimañas. 

Lo mejor de todo sería que se do 
minara á si mismo, pero lejos de eso, 
es esclavo de sí propio. Vedle: lo mis-
mo de joven que de viejo, de pobre 
que de rico, él es su mayor enemigo, 
porque hace todo lo contrario de lo 
que le conviene, y por eso conviene, 
de vez en cuando, siquiera una vez 
al año, ponerle la ceniza en la frente, 
que es como decirle: No te engrías, 
porque. después de todo, no eres na-
da, sino un montón de polvo. 

En algunos países se practica la 
cremación cadavérica. Allí en vez de 
poner la ceniza en la frente á los en-
greídos, se reduce á polvo, es decir, 
á ceniza, á los muertos; ceniza que 
puede conservarse en cajitas ó fras-
cos, en el domicilio de la familia, y 
que cualquier día, la criada por ig-
norancia ó torpeza deja caer al sue-
lo... ¡y adiós recuerdos! 

Como expresión simbólica, la ce-
niza es eminentemente significativa. 
Donde hay ceniza hubo fuego, don-
de hubo fuego hubo calor, donde 
hubo calor hubo vida , donde hubo 
vida hubo amor , donde hubo amor 
hubo felicidad. 

La ceniza es por consiguiente la 
triste demostración de que la felici-
dad, el amor, la vida, el calor, el fue-
go se han extinguido. Poner la ceni-
za en la frente á los engreídos y á los 
orgullosos es anticiparles la certi-
dumbre de su anulación. 

Las flores marchitas, los paisajes 
sombríos, los estanques helados, 
dan la impresión del frío, de la muer-
te; pero el frío y la muerte tienen 
cierta personalidad aun cuando per- 

cuerda á todos, jóvenes y viejos, po-
bres y ricos, que vienen del polvo y en 
polvo se han de convertir. El bacalao 
y las espinas están en todo su auge y 
explendor • 

La Cuaresma es triste. Dígase lo 
hue se quiera, tiene mal cariz. Hace 
pensar en cosas serias, en la eternidad 
que en, el gran templo de la muerte, 
donde reposan las generaciones; en lo 
que pasó .y no vuelve, y en lo que ven-
drá, que ha de irse. 

Cierto es que después de la Cuares-
ma, con sus ayunos, con sus vigilias 
y sus rezos, viene la primavera, con 
sus aromas, sus flores y sus brisas; 
pero si todo es fugaz y la primavera 
no es eterna ¿cómo hemos de regocijar 
nos de un bien que pasa, más deprisa 
que todo lo demás ;  supuesto que no es 
más grato y por consiguiente nos pa-
rece más corto? 

Los árabes sueñan con la primavera 
y la juventud en el otro mundo y son 
felices soñando. Por acá no soñamos 
sino cosas tristes; que se apaga el sol 
que se acaba el mundo que se destruye 
la tierra... !el cáos! 
' Estos días se han llevado un susto 
morrocotudo los levantinos, sobre to-
dodo en Elche. La tierra temblaba, 
los edificios empezaban á bailar. Ello 
duró dos ó tres ó segundos, pero el 
miedo todavía les dura... 

Con esas peripecias no hay humor 
para nada, ni aun para entrar en las 
iglesias . . á rezar, por miedo á que los 
templos se derrumben y aplasten á los 
fieles. La única nerspetiva algo lison-
jera es que puedan llegar un día en 
que el hombre pueda dominar en la at-
mósfera... donde no- hay terremotos. 

Mientras tanto hay que tomar los 
tiempos según vienen, y esperar un año 
tras otro á que por virtud de la revo-
lución en el globo terránqueo, todos 
los añcs vuelva el Carnaval, y luego 
la Cuaresma, y después,la primavera 
y luego, el verano, el otoño y el, in-
vierno. 

Primero, el besugo; después, el baca-
lao; luego las coliflores, las espinacas • 
después el gazpacho et stc de cóeteris. 
Y muy contentos de poderlo contar, 
pues cuando uno es el cronista de su 
propia historia es señal de que todavía 
en el galope atropellador de los si-
glos, no le ha cogido á uno el carro de 
la fatalidad que á todos atropella. 

EL VIZCONDE RUBIO. 

SEMBOLISMOS 

aaroyo! ¡Su señoría trae aquí indig 
nidades! ¡Su señoría calumnia!) 

Y el que ataque, que sonría des. 
preciativamente, que oiga con des-
dén tales sandeces. Y que siga reve-
lando hechos indignos, citando nom-
bres sin alborotarse, sin asustarse 
porque el gallinero de la mayoría 
quiera cubrir su voz con denuestos. 

¿Qué eso es difícil? Ved lo que ha 
ocurrido con Urzáiz. Este, hace algún 
tiempo, pronunció un monumental 
discurso, hablando de las cuestiones 
de los azúcares y de los alcoholes. Y 
en vano Magra trató de hacerle ca-
llar con latiguillos. Y fué inútil que 
los incondicionales del presidente 
desempeñasen á conciencia su oficio 
de reventadores. 

Su oratoria serena se impuso, y al 
cabo todos callaron abrumados. Las 
actitudes despectivas cedieron su si-
tio á las humilladas y confusas. 

Y el otro día sucedió igual. i a acu-
sación de que el Gobierno es una pro-
tIongación de los Consejos adminis-- 
trativos de determinadas compañías 
hizo sangre. 

¡Acusar! ¡Acusar! En España no se 
debe hacer otra cosa. Mientras no ha-
ya medía docena de diputados que 
desnuden diariamente á algún políti-
co, probándole sus mañas, todo con-
tinuará muy mal en el peor de los 
mundos posibles. 

Porque no hay Gobierne ni régi-
men que resista á; una acusación dia-
ria de inmoralidad, á un escándalo 
continuo, á una disección yergonzo-
sa de sus componentes, al Fajamien-
to perpetuo de un bisturí manejado 
por manos implacables. 

RÁPIDA 

Espinacas y bacalao 
En la movilidad caraterística, de 

los modernos tiempos, parece que todo 
pasa con mayor rapidez que antes. 
Pasa la edad infantil, la de las ilu-
siones ó juventud y la de las negras y 
apesadumbradoras realidades. 

También pasa el Carnaval, pero 
vuelve y con a las viejas costumbres 
no siempre gratas, de embromar al 
prójimo, aun cuando en definitiva los 
embromadores suelen ser igualmente 
embromados. 

El bestigo, que reinó sin rival, pue-
de decírse, durante las pasadas Pas-
cuas de navidad, cede ahora el pues-
to al bacalao. Por San Blas, el besu-
go atrás. Después del Carnaval viene 
la Cuaresma, con sus espinas y sus 
potages. 

lloras de penitencia, de meditación 
de ensimismamiento. La cuaresma re- 

"Memento, horno" 
Aun cuando en este triste valle de 

lágrimas hay motivos frecuentes pa-
ra aflicciones y destemplanzas, no 



Siga /a broma... 

sonalidad tétrica. La ceniza es más 
absoluta y radical en su significa-
ción; representa lo que fué y que ya 
no es ni volver á á ser. 

Los hogares fríos, son sitios de 
tristeza porque están diciendo que 
por allí pasó la felicidad, el amor, la 
vida, la juventud, la hermosura; y 
allí quedaron vencidos por !a lev 
inexorable del tiempo que á todos 
alcanza y reduce á polvo. 

Memento, horno. 
	*44. 	 
DEL DIA. 

No es el dm de hoy el más apropó-
sito para tratar ningún asunto serio, 
porque la broma y el'chiste todo lo 
invade. 

Es el último hay que dedicarle á 
la fiesta carnavalesca, aunque se ha-
gan para ello algunos sacrificios que 
más tarde tienen sus resultados prac-
ticos en la bolsa y en el estómago. 

El que tiene una , peseta, la gasta 
alegremente sin darse cuenta del tra-
bajo que le costó ganarla, ni del va-
cio que produce en el presupuesto, 
siempre reducido, de la casa del po-
bre. 

Pero no hay que apurarse: esa pe-
seta no se pierde nunca en el espa-
cio; entra en la circulación general y 
quizás llegue nuevamente á las mis-
mas manos de donde salió, si bien 
con la merma natural por los gastos 
de imprevistos del viaje extraordina-
rio que se la impuso. 

Afortunadamente, para normali-
zar un tanto el desconcierto económi-
co, ya llegó la cuaresma con sus ayu-
nos, sus abstinencias y su tradicional 
bacalao. 

Y ante esa perspectiva, no tiene 
nada de extraño que durante los días 
de espansion se eche una cana al aire 
y se dedique á Momo un recuerdo y 
una carcajada. 

Que esas almas pusilánimes apro-
vechen la ocasión para decir, con la 
impunidad de la careta, lo que jamás 
hubieran dicho con su cara al descu-
bierto. 

¡Qué desgraciado es el que espera 
el carnaval para decir las verdades! 

Para ese infeliz queda reducido el 
año á estos tres días; el resto lo pasa 
en un constante martirio, á veces más 
terrible que el de Tántalo. 

He ahí por qué se explica fácilmen-
te que aprovechen hasta los últimos 
instantes de ese corto lapso de tiempo 
para buscar los desquites que el espí-
ritu necesita, ya que no puede hacer-
lo en otra forma y en el momento de 
ser ofendido. Después de todo, siem-
pre produce alguna satisfacción. 

Dejemos, pues, que pase esta bo-
rrasca de confusión y desorden, de 
bulla y algazara, de alegría y de es-
carnio; que todos lleamen hasta el lí-
mite de sus goces. 
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BE LOS TRIBUNALES 
La. Sala de lo Civil de la Audien-

cia de este territorio acaba de revo-
car y dejar sin efecto un auto fecha 
26 de Agosto del año último y repo-
ne el del 10 del propio mes, dictados 
los dos por este Juzgado de primera 
instancia en la audiencia en justicia 
solicitada por nuestro querido amigo 
el letrado D. Victor Naveyra contra 
una corrección disciplinaria de 125 
pesetas que le había impuesto el Juez 
D. Gualberto Ulloa, declarando en su 
consecuencia no haber lugar al rein-
tegro del papel invertido y mandan- 

do se tramite en papel de oficio'el in-
dicado expediente, con arreglo á de-
recho y declarando también de oficio 
las costas causadas con el recurso de 
apelación. 

La justificación del Tribunal supe-
rior volvió á evidenciarse de esta vez, 
pues ya la Sala de lo Criminal revo-
'cara otro auto de este Juzgado en 
otro expediente de audiencia en jus-
ticia contra otra corrección discipli-
naria impuesta á dicho señor, y aho-- 
ra no solamente se trataba del papel 
que ha de emplearse en dichos expe-
dientes, sino que el Juzgado declara-
ra decaído al D. Victor Naveyra de 
su derecho á instar la prosecución 
de esta audiencia, á pesar de haber-
la instado reiteradamente el corregi-
do, como reconoce la Sala en uno de 
sus considerandos. 

Felicitamos al Sr. Naveyra, que 
bien lo ha menester, puesto que este 
señor D. Gualberto Ulloa, Juez de 
primera instancia é instrucción, le 
hizo incoar cuatro expedientes de la 
misma índole á consecuencia de otras 
tantas correcciones disciplinarias que 
le impuso por motivos tan serios, pa-
ra ocupar la atención del Juzgado, 
como los de que si firmaba con la 
sola inicial del nombre y su apellido 
paterno. 

Hoy, afortunadamente para él, se 
halla descartado de esos lances, por-
que llevado de estímulos poderosos 
de justicia, ha denunciado á la per-
sona que ocupa el Juzgado por en-
tender que incurrió en varios delitos 
de abandono de funciones. 

Decimos esto por haber llegado 
también á nuestro conocimiento la 
noticia de que se tramita una recu-
sación en tal sentido, y por cierto no 
nos extrañó otra cosa que lo de que 
se tramite, puesto que siendo un he-
cho innegable era de esperar la inhi-
bición absoluta del recusado. 

*** 
Hemos oido dar nuevamente que-

jas respecto á que D. Gualberto Ulloa, 
Juez de primera instancia é instruc-
ción de esta ciudad, ocupa con su fa-
milia en tal forma la casa que el par-
tido judicial paga para Juzgado ~y da 
órdenes tales para que nadie se de-
tenga en los sitios libres, como son 
un reducido pasillo, escaleras y por-
tal, que todo el mundo, letrados que 
no son particularmente afectos inclu-
sive, tienen que esperar en la calle á 
que se les reciba, dándose muchas 
veces y empeorándose con tal moti-
vo el caso, de que, habiéndose seña-
lado una hora fija, la espera sea de 
un par de horas más. 

No creemos que haya ley alguna 
que autorice estos abusos, y por lo 
mismo trasladamos la queja á quien 
corresponda, ya que los perjudicados 
no pueden orillarlos privadamente 
por el cargo que ocupa el D. Gual. 
berto. 

.0.4> 

PELLIZCOS 
Un señor José Bartolome Vidal ha 

perpetrado un artículo que publica 
La Asofia del domingo último, y 'en 
él se dedica á jalear de lo lindo al 
periódico y á todos los caciquillos 
que lo amparan. 

Y, después de tal articulo. Ponte 
dispara-  otro, dando gracias y bom-
beando á Bartolome. 

¡Oh lémpora! 
El buen señor que hoy escribe en 

esa forma ha sufrido la persecución 
de los caciques, lo sitiaron por el 
hambre " y emigró a Nava del Barco, 
echando chiepas contra todos ellos. 

Ahora... - 
Ahora se conoce que tiene gana de 

salir, de ese Barco. 
Pero los caciques no le dejarán 

echar pie á tierra. 
¡Aún tendremos que aguantar mu-

chos otros artículos análogos! 
¡No vaya á quitar la plaza á don 

Juan ►  Lo sentiría, caramba. ¿Quién 
como él para mis ratos de tedio? 

Señores: me hago cartujo. 
Me ha conmovido extraordinaria-

mente el artículo de Ponte sobre el 
Carnaval. ¿A qué negarlo? 

Nos ha fastidiado á los amigos de 
la bullanga, 

Mamo es un perdido que se pasa 
sus días de vida efreciendo «patentes 
de libre francachela, de

.
bullicioso 

aturdimiento y de deleitoso desbor-
damiento.» 

Y Ponte, dicho esto, se queda tan 
contento. 

Y la humanidad como si oyese so-
plar> al viento. 

Bueno, ¿y el parrafito en que dice: 
«que si bien en la virtud no se ad-
vierte esa ostensible acción de estí-
mulo ajeno, sin duda por su misma 
nobleza y bondad de su esencia y 
finalidad, en cambio en el imperio de 
las pasiones mundanales, la solicita-
ción es decisiva y avasalladora, por-
que dispone del espontáneo empuje 
de los espíritus materiales»? 

Pues todo eso lo escribió Ponte, 
¿qué tal? ¿Hay chencha? 

Bien, lo de espíritus materiales se 
lo apuntó César Sánchez. D. Juan no 
debiera hacerle caso, pero.., hay de-
bilidades que matan. 

Naturalmente que con ese articula-
zo no hubo Carnavales posibles en 
Betanzos. 

a* a 
Anuncio de interés: 
Por habere agotado todo el inmen-

so surtido de adjetivos encomiásticos 
de que se disponía en la redacción de 
La Asola, para colgárselos á la fa-
milia Sánchez, se adquieren todos 
cuantos quieran enviarse. 

Los calificativos de «inteligente», 
«elocuente orador», é «ilustrado abo-
gado», se compran por junto. 

No se adquieren los de «bienhe-
chor del pueblo», «defensor del la-
briego», y otros análogos, por no 
haber tenido aceptación en la ante- 

. 
rior remesa. 

También se adquieren algunas pa 
labras cultas, para atacar á LA DE-
FENSA, porque en La As¿fia no las 
hay. 

Dirigid las proposiciones á Ponte 
Colorado y compañía, redacción de 
La Asofia.» 

TRISTÁN PENANEGRA. 

hos militares gobernadores 
Escribe el diarío madrileño El 

Mundo:  

«Ha presentado la dimisión de su 
cargo el gobernrdor civil de Guadala-
jara, Sr. Alvarez y González, habien-
do sido nombrado para sustituirle el 
.teniente coronel de Artillería D. An-
tonio Villamil y Marracci. 

Con motivo de este nombramiento, 
se comentaba mucho en el salón de 
conferencias del Congreso el excesivo 
número de militares que desempeñan 
gobiernos civiles, pues en la actuali-
dad pasan de veinte las provincias á 
cuyo frente se encuentran jefes del 
Ejército ó de la Armada 

Esto produce justo y natural des- 
' contento en el ele

que al solicitar os gobiernos civiles 

p me,
nto' civil, al  que 

 se le quitan uestos 

Cuerpos puedsegniue nejeercseurs rmesaignedeot'siifooysr  
favorecer 

 á l  

leursniagunne

ay 

 n 
ma

yor obtener derecho á  ) 
jubilación ó retiro; co n 

lo cual se va ' aumentando paulatina- 
mente el presupuesto de Clases pasi-
vas.» 

lr? ur AUMIllíT11.1101 10111 

Nada menos que del presidente del 
Consejo de Ministros son las pala-
bras que insertamos á continuación y 
han sido, vertidas en su último dis-
curso en defensa de dicha ley. 

Hay que convenir en que no es mal 
sastre el que conoce el paño. 

Dicen así: 
«Ademas esta reforma, que es una 

reforma de régimen local, no ha de 
surtir sus efectos tan sólo en la vida 
local propiamente dicha. El Sr. Gu 
Iban, que me escucha, lo decía, con 
su, gran autoridad y cultura: no hay 
otra escuela de ciudadanía. El mal 
radical , el vicio fundamental de la 
vida pública española, consiste en 
eso, en que están ausentes de las fun-
ciones de ciudadanía los más de los 
ciudadanos, y no sé yo qu,,i haya otra 
manera de obliaarles á salir del ean ois- 
mo de la vida privada, á considerar 
propia la vida pública, á sentir esa 
solidaridad hermosa y amplía, que 
es la ciudadanía, sino obligándoles, 
como aquí se les obliga, aun por la 
necesidad estricta de la defensa ma-
terial contra sus rniversarios, á to-
mar- parte en la vida municipal; por-
que de lo uno viene lo otro, lo uno se 
enlaza con lo otro; pues están de tal 
manera ligadas las acciones, las im-
pulsiones y complejidades de la vida 
pública, que el que sea vecino en el 
Concejo será ciudadano en el Estado. 
Por eso, se acumula la obra magna, 
la,  obra ardua de manumitir al Muni-
cipio de la Delegación de Hacienda, 
con las laboriosas transformaciones, 
dificultades y quiebras que mudanza 
semejante implica; y se le emancipa 
del gobierno civil, y se le emancipa 
de la Diputación provincial con lo 
cual, se le emancipa del cacique. 

Esa interrupción tan breve me de-
tiene, y voy á explicar el punto. ¿Qué 
se pierde por detenerme? Vuestra pa. 
ciencia nada mas. 

El cacique temible no es el palurdo 
que en el pueblo se entroniza un día 
en la Casa Consistorial, y dura dos o 
tres años; ese no me da cuidado, por-
que está entregado á sus convecinos 
y en mano de sus víctimas. El caci-
que temeroso es el que, siendo más 
depravado que aquél, ó tan depravado 
como aquél, puede reirse de todos sus 
convecinos y puede reirse de todas las 
elecciones, porque hay un engranaje 
entre él y el diputado, entre el dipu- 
tado y el ministro, entre el ministro 
y el Gobierno, entre el Gobierno y la 
omnipotencia, merced al cual un año 
tras otro, y las generaciones todas 
pasan por debajo de su podrida y en-
vilecedora dominación. Eso se acaba 
con esa ley; se acaba con esta ley 
porque se acaba la posibilidad abso• 
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to. Sus atribuciones se limitarán á - verificar sin 
- discusión alguna el recuento de los votos admiti-
dos en las secciones del distrito, ateniéndose es-
trictamente á los que resulten emitidos y compu-
tados por las resoluciones de las Mesas electora-
les, según las actas ó certificados en su defecto, 
de las respectivas votaciones. - 

En el caso de que en alguna sección hubiese 
actas dobles y diferentes, certificadas sus cubier-
tas por todos los individuos de la Mesa, la Junta 
no hará cómputo alguno de ellas. Lo mismo se 
hará cuando los votos figurados en las actas ex-
cedan del número de los electores asignado, en el 
Censo á la sección respectiva. Tampoco hará pro-
clamación de ninguno de los candidatos á quienes 
afecten, si su cómputo hiciese variar el resultado 
de la proclamación á favor del uno 'ó del otro can-
didato. 

A ambos candidatos se les dará en tal caso por 
el Presidete de la Junta, en vez de la credencial 
un certificado del-número de votos escrutado á 
cada cual, y expresivo de las circunstantancias 
de no haberse escrutado los de tina ó más seccio-
nes (las que fuesen) por haber actas dobles que 
afectan al resultado de la elección. Estos certifi 
cados serán presentados por los candidatos en las 
Secretarías del Congreso de los Diputados ó del 

-Ayuntamiento, en sus respectivos casos, para la 
resolución que en su día proceda. 

ART. 52. Terminado el recuento de todas las 
secciones, se leerá en voz alta por el Secretario 
de la Junta el resumen general de sus resultados 
y el Presidente proclamará en el acto Diputados 
ó Concejales electos á los candidatos que aparez-
can con mayor número de votos de los escruta-
dos y computados en todo el distrito, hasta com-
pletar el número de elegibles, sin perjuicio de lo 
dispuesto en el artículo anterior. 

En caso de empate por igualdad de votaciones 
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El Administrador del Correo dará recibo, con 
expresión del día y hora en que fueron entrega-
dos, de los pliegos y del contenido total del sobre 
y, certificados, los remitirá inmediatamente al 
Secretario de la Junta Central del Censo y al de 
la Junta provincial del mismo, en las elecciones 
'de Diputados á Cortes; y en las elecciones muni-
cipales, el uno irá dirigido al Secretario de la Jun-
ta provincial del Censo, y el otro al de la muni-
cipal. 

La entrega de estos pliegos en la Administra-
ción de Correos deberá hacerla el Presidente de 
la Mesa con los Interventores nombrados por los 
candidatos ó los adjuntos en su efecto, siendo uno 
y otros responsables de la omisión ó retraso que 
no estén plenamente justificados en el cumpli-
miento de esta obligación. 

Cuando los pliegos hayan de remitirse á Presi-
dentes de la Junta que residan en la misma po-
blación que las Mesas electorales se entregarán 
personalmente en las respectivas Secretarías, bajo 
recibo. 

ART. 48. El Presidente de la Mesa tendrá den-
tro del colegio electoral autoridad exclusiva para 
conservar el orden, asegurar la libertad de loS 
electores, y mantener la observancia de la ley. 
Las Autoridades y sus agentes prestarán, den-
tro y fuera del colegio, al Presidente los auxilios 
que éste les pida, y no otros. 

Sólo tendrán entrada en los colegios electores 
los electores de la sección, los candidatos procla-
mados por la Junta provincial, sus apoderados, 
los Notarios para dar fe de cualquier acto rela-
cionado con la elección y que no se oponga al se-
creto de la votación, y los dependientes de la Au-
toridad que el Presidente requiera. El Presidente 
de la Mesa cuidará de que la entrada al local se 
conserve siempre libre y expedita á las personas 
expresadas. 

luta de prestarle ese apoyo, porque 
no hay acción posible que corromper, 
porque no la tiene ninguno de los ór-
ganos que desde arriba permiten im-
poner la dominación actual.» 

DE COLABORACION 

Los de manga  ancha 
El pegar la gorra, según lo que,  

por tal faena se entiende vulgarmen-
te, es un arte que algunos caballe-
ros particulares ejercen maravillosa-
mente, aun cuando no hay acede 
mias ni establecimientos docentes 
que lo enseñen. 

Es un oficio de parásito, que tie-
ne múltiples aspectos, desde el más 
grosero, de sentarse, sin previa invi-
tación, á la mesa de cualquier ami-
g,o, conocido ó deudo hasta el de 
de explotar indirectamente la activi-
dad del trabajo ó la solicitud de las 
gentes humildes. 

El procedimiento de manga ancha 
está tan extendido en este género de 
delicadezas, que hay muchas enti-
dades, tanto colectivas como indivi-
duales, que afectan ignorar que todo 
lo-  que no se paga bien es un despo-
jo, y todo despojo es, indirectamente, 
un robo. 

La moralidad en materia de ex-
plotaciones, es de goma elástica. Fu-
lano se acostumbra á fumar los piti-
llos del prójimo y jamás echa una 
ronda; Perengano visita á los amigos 
cuando org unzan, jiras ó francache-
las; Besúguez tiene á su dependien-
te sujeto al trabajo cuando todo el 
mundo huelga; Zutano estruja al que 
le sirve hasta un grado inverosímil. 

Todo eso es y constituye el arte 
sublime de pagar la gorra, supues-
to que nadie tiene derecho á dispo-
ner del bolsillo, de la mesa, del tra-
bajo ó de la actividad ajena sin pa-
garlo ó recompensarlo debidamente. 

Los gorrones de profesión, los ex-
plotadores de costumbre, los indeli-
cados de natura, se escapan por la 
tangente de su impunidad, suponien-
do que, cuando los explotados no 
protestan, impiden 05 estorban sus 
abusos, es lícito continuarlos, y eso, 
precisamente, que está condenado 
por la moral, por la conciencia y por 
a rectitud, es lo que constituye la 
manga ancha. 

Hay quien la tiene tan acomoda-
;icia, que por ella caben los carros y 
as carretas de su conveniencia; y en 
cambio cuando á ellos les toca ó al-
anza la de perder, se la echan de 

rectos, de pulcros, de severos, etc. 
Pero no se hagan ilusiones, ni 

sean que dan la castaña al mundo; 
porque la voz general les forma po-
o á poco su hoja de servicios y de 

méritos, y en fin de cuentas, cada 
ual tiene ó disfruta, no la reputa-
ión que él imagina ó fragua, sino 
a que merece y le cuadra, y que, co-

mo un estigma indeleble, le acompa-
a y sigue á todas partes. 
Por consiguiente, es preciso ser 

orno Dios manda, bueno de verdad, 
in trampa ni cartón; per se y no 
er accidens, no engañar al mun-
o, porque eso es feo, y además, no 
e consigue nunca ni creer que se le 
a con queso á los que parecen ton- 

tos, y, en realidad, lo que son es 
prudentes; en suma, tener el alma 
abierta, el corazón de par en par, ó 
resignarse á soportar ]a crítica y el 
fallo severo de las gentes honradas.., 
que jamás es injusto. 

EGOME7. 

Cosas del caciquismo 

El lunes, 22 del que rije dala 
verse ante el Jurado la causa que por 
reunión ilea'al desobediencia grave 
y atentado á, acrente de la autoridad, 
fraguó el caciquismo de Arzúa, allá 
en Julio del 1907, contra D. Vicente 
Sánchez. Andrade, Presidente de la 
Sociedad de labra.d( res de Sobrado, y 
otros cuatro socios ó sirnpatizadores 
de la Sociedad. 

Mas la vista se ha suspendido (sin 
nuevo señalamiento pOr ahora) en vir-
tud de enfermedad del letrado de la , 

acusación particular, y;aaemás, se-
gún parece, para resolver cierto pre-
vio incidente de personalidad de dicha 
acusación promovido por los acu-
sados. 

La parte acusadora, en efecto, que 
hasta hoy ha figurado en la causa sin 
óbice, es el mismo delegado de la au-
toridad en el mitin origen de este pro-
ceso, á saber Angel I3arbazán, perso-
na de la confianza del cacique de la 
comarca D. Ricardo Vazquez 1\lúñez. 

Y corno dicho señor no puede con-
siderarse como particular en cuan-
to perjudicado por un desacato, sino 
como aa,ente de la autoridad, resulta 
que no puede ejercitar acusación pri-
vada á no interpon la fi nza que es-
tablece la lev. Y como no ha consti-
tuido hasta hoy dicha fianza, los acu-
sados y su letrado defensor nuestro 
amigo D. Juan Golpe, han hecho ob-
servar este defecto procesal pidiendo 
á. la Sala, ó bien que decrete la cons-
titución de dicha fianza, ó bien que 
ueniegue, si la fianza no se constitu-
ye, la personalidad y capacidad legal 
del acusador Barbazán, portero del 
Ayuntamiento de Sobrado. 

Y este es el incidente que segura-
mente resolverá la Sala antes de se- 

ñalar nuevo día para la suspendida 
vista. 

Quedamos pendientes del desenla-
ce de este proceso, que lleva 19 me 
ses de incoado -y en que riñen batalla 
la buena 1 de los solidarios.de Sobra-
do y las tretas y el poder del caciquis-
mo de Arzúa, uno de los famosos de 
Galicia. 

Se ha comprobado que disminuyen 
los disfraces; las máscaras y los mas-
carones se van. La careta y el mismo 
antifaz nos estorban, y preferimos sa-
lir á la plaza pública con la cara al 
aire y nuestro vestido habitual. 

¿Qué significa este cambio en nues-
tras costumbres? Antaño nos ponía-
mos la careta para decir y para hacer 
la verdad. La careta era el símbolo 
de nuestra cobardía y el instrumento 
de nuestra sinceridad. 

Para cantarle cuatro verdades al 
prójimo, pregonando sus flaquezas y 
sus vicios, nos poníamos la careta y, 
cubierto el rostro, nos sentíamos 
fuertes, inexorables, justicieros para 
con los demás. 

Para hacer locuras, travesuras, dis-
parates y hasta maldades, nos tapa-
ba mos la cara y nos decíamos: «Pue-
do hacer lo que me dé la gana, es de-
ci r, lo que más me agrada 'y divierte 
pues con mi cara de hoy, tan distin-
ta de mi cara de todos los días, no 
me conocerán.» 

Sentíamos horror á que nos cono-
cieran cuando queríamos ser since- 
ros, francos, expontáneos é irrefie- • 
sivos. 

Los días de Carnaval hacíamos 
nuestra voluntad sin vacilación y des-
atábamos la lengua sin escrúpulos; 
cobardemente incógnitos bajo el dis-
fraz, nada nos importaba ser ridícu-
los, grotascos y despreciables. Nues-
tros pecados y nuestras flaquezas só- 

lo nos moriifican en cuanto pueden 
ser conocidas de los demás. 

Puesta la careta, podíamos impu-
nemente ser pecadores; y pecábamos 
con singular satisfacción. 

Los días de Carnaval eran los días 
de mayor sinceridad del año. La ca-
reta que tapaba nuestro rostro des-
cubría nuestra alma veleidosa, in-
substancial, cruel á veces y siempre 
mezquina. 

El carnaval de los rostros cubier-
tos, duraba tres días; el carnaval de 
las almas tapadas duraba lo restante 
del año. Durante aquellos tres días 
nuestra alma aparecía á la <luz del 
sol, fea, grotesca, inconsciente y ma - 
lévola; los demás días solo aparecía 
nuestra caro impasible recelosa con- , 	, 
traída y engañadora. 

Los diar de carnaval aparecíamos 
paradógicamente brutales en nues-
tras flaquezas y en nuestras incon-
gruentes debilidades. 

Hoy día, dicen, que la careta se vá, 
queremos aún divertirnos y salirnos 
a la plaza, al baile y al público esce-
nario con el mismo intento de gozar. 
Desatamos la lengua y agitamos las 
manos con la misma inconsciente vo-
lubilidad; pero somos más 5 ,Sados: á 
rostro descubierto juzgamos nues-
tras locuras de carnaval. 

¿Qué quiere decir esto: la careta se 
vá? ¿Quiere decir que somos menos 
hipócritas? ¿Quiere decir que somos 
más desvergonzados? 
	**e* 

Notas agrícolas 
Propiedades del salvado 

El salvado, como es bien sabido, 
es la parte que se separa de la hari-
na por la molienda, y está constituido 
por la corteza de los granos. Compó-
nese en gran parte de almidón. Cuan-
to más abunden éstos tanto más se 
parece al serrín de madera. Según 
Millón, entran ordinariamente en su 
composición 50 por 100 de su:_, tancias 



LA DEFENSA 

amiláceas y 15 por 100 de gluten; pe 
ro sus elementos constituitivos son 
muy variables. 

Para que el salvado sea bueno ha 
de ser reciente. de olor agradable; ha 
de manchar de blanco la mano, tener 
un color amarillo rojizo y no aglome-
rarse en pelotas. 

El salvado, que entra generalmen-
te en la razón alimenticia como coad-
yuvante ó complemento, es de una di-
gestión lenta para los animales; su-
ministrado en brevajes, es laxante; 
en seco ó ligeramente humedecido, 
es poco digerible, y á veces produce 
indigestiones con rotura de eatóma-
go. Los caballos de los molineros que 
abusan frecuentemente de este ali-
mento, están de continuo expuestos 
á cálculos a causa de la riqueza de los 
salvados en fosfatos. También suele 
sa del mal de riñones que ataca á los 
ovinos de engorde. Si se dá en dósis 
moderadas, bien humedecido ó mez-
clado con raíces y granos, conviene á 
todos los herbívoros y á los puercos, 
sirviéndole de refrescante; pero en 
contidades crecidas, pasa por el tubo 
digestivo sin ser digerido. Los ovinos 
lo digieren mejor que los demás ani-
males. Este alimento da buen resul 
tado para los potros, usado en seco y 
con mezcla de avena, en la propor-
ción por ejemplo, de tres litros de 
avena y uno de salvado. 

La enfermedad del castaño 
En una revista agrícola importan-

te, encontramos recomendado un pro-
cedimiento para combatir la enferme-
dad del eastaño que tanto preocupa 
en la zona de nuestra montaña. 

Dice así la publicación á que alu-
dimos: 

«Cuando se advierten las primeras 
señales de enfermedad en un casta-
ño, se aplica cal en polvo en una ex 
cavación practicada alrededor del 
tronco del arbol, en una circunferen-
cia de metro y medio de radio, y con 
profundierao suficiente para descubrir 
la parte superior de las raíces. 

Una vez extendida, á voleo, la cal, 
se cubre otra vez la excavación con la 
tierra extraída. 

Este procedimiento viene aplicán-
dose con éxito en algunas comarcas, 
y es el recomendadolpor el Servicio 
Agronómico de la región de Asturias. 

NOTAS BRIGIINTINAS 
Poco dió de sí la semana, aún co: - 

tando con el domingo gordo que ce-
rraba. ia anterior: está visto, les feste-
jos carnavalescos van de remate, y 
no podía suceder otra cosa en una 
época en la que todo el año es carna-
val para los privilegzados, esto es, 
para los caciques, cacicuelos, caci 
quillos y sus ayudantes de campo y 
casa, que no cesan tu su propósito 
de disfrazarse de todo menos de lo 
que son, sin duda porque el paño par-
do y las cadenas les asustan, y de dar 
al prójimo cada pesada broma, que le 
arde hasta el propio pelo. 

Pero no hay p... al que no le llegue 
San Martín, y, volvamos á la cró- 

Apenas hubo que ver, y lo que sa- 
lió, no tenia vistas, en general. 

Los bailes tampoco llamaron la 
atención. 

Por fortuna, no se registraron inci- 
dentes de mal e,  eénero y eso es con- , 
solador. 

En el baile de niños del «Liceo Re-
creativo», estuvo á punto de ocurrir 
un ligero pasillo cómico-dramático. 
Había regalos para los hijos de los 
socios que concurrieran con vistosos 
trajes, y el reparto de aquéllos se ha-
cía mediante Sorteo, para lo que se 
entregaba al infantil asistente una 
tarjeta con un ,memero, y -parece que 
á los chicos de D. Gualberto, que no 
es socio, hubo quien entregó por adu-
lacieri servil, algunas tarjetas, y de 
ahí el resquemor de algunos otros, 
que podían verse privados de lo que 
era exclusivamente -para ellos: mas 
como la suerte no favoreció á aqué-
llos, no tuvo otras consecuencias la 
criticable ocurrencia. 

Ha sido destinado !el Comandante 
D. Joaquín Otero á la zona de esta 
ciudad. 

* 

Nos ruegan llamemos la atención 
del señor Alcalde sobre un juego bru 
tal y peligroso á que se dedican chi 
cos más ó menos crecidos y que lla-
man «el de mano». 

Se hace esto hasta con trozos de 
hierro, de bastante peso, que arrojan 
con violencia contra una pared, y al  

rebotar ya no es la primera vez que 
lastima á los transeuntes, motivo que 
es mas que suficiente para que no se 
permita el tal fueguecillo en las calles 
y plazas de la población. 

Por nuestra parte, cumplimos, pero 
como sinó, segurnmente. 

Por el Gobierno civil de la provin-
cia le ha sido concedido el uso de ar-
mas al individuo de la escolta caci-
quil D. Baldomero . Sánchez. 

De la aldea nos preguntan si estas 
licencias autorizan para el uso de ar-
mas á la vista ó de armas ocultas, ó 
de las dos clases, y dado el caracter 
cuasi público del concesionario, no 
sabemos que responder. 

Sin embargo, tratándose de perso-
na de la índole del Sr. Sánchez, cree- 
mos no debe alarmar á nadie la no 
ticia. 

*•* 

Se ha acercado á nosotros el direc-
tor de la comparsa titulada «La Mur-
ga brigantina», f n súplica de que ha-
gamos constar que las coplas que 
cantaba dicha colectividad no aludían 
á persona alguna de este pueblo. 

Queda complacido. 

*** 
Parece que son varios los recursos 

de responsabilidad próximos á enta-
blarse ante la Audiencia territorial á 
consecuencia de sentencias dictadas 
en última instancia por este Juzgado. 

Entre ellos, tenemos la seguridad 
de que figurará el de Ramón Reguei-
ro Pérez, por la dictada el 18 de los 
corrientes, en juicio de desahucio por 
falta de-pago de erentas, -que el nris-
,1110 sostuvo con su hermano José: 

En dicha sentencia se aprecia co-
mo excepción de cosa juzgada, la de-
claración de desistimiento de una 
demanda entablada con anterioridad, 
por no haber podido comparecer el 
demandante, cuando dicha declara-
ción, según el artículo 728 de la Ley 
de Enjuiciamiento civil, se refiere al 
desistimiento de la celebración del 
juicio á que la papeleta inicial y no la 
demanda puesto quo se trata de un 
juicio verbal, diera margen; pero nun-
ca el desistimiento de un derecho, ni 
por consiguiente de .a facultad de 
perseguirlo en juicio. 

Y como al referido Regueiro se le 

impuSieron las costas de ambas i 
tancias, :Son tan crecidos para él 
perjuicios, que de no obtener su e> 

- siguiente indemnización, quedará 
la ruina. 

* * 
La Gaceta publica un decret 

pliando hasta el 31 de Mayo el p 
para la presentación de pliee

b
os 

proyecto del ferrocarril de Santia a 
 esta ciudad. ó á Cortiñan, que es c 

parecida. 
* * 

Recibimos un atento besal 
del señor Rector, cura propio de 
ta Maria la Mayor, de Pontevedr 
Arcipreste de Morrazo, D, Franc 
Castro Queiruga, ofreciéndonos 
neficio y participándonos habers 
sesinado del mismo el 1.0 del m 

Agradecemos la atención al 
Castro Queiruea y le reiteramos 
tra enhorabuena. 

* * 
Falleció en su casa de Mad 

Sra. D.& Patrocinio García de Gó 
Madre política de nuestro amigo 
Jesús Naveyra. 

Deseando eterno descanso al 
de la finada, enviamos la «ere 
de nuestro sentimiento por la se 
ble pérdida ocurrida, á sus hijo 
Sres. de Naveyre, D. Jesús. 
	 o+ 

ENFERMEDAD DEL GAN 
Dice el Diario Ferrolano: 
«Llegan hasta nosotros alar 

noticias, respecto'á la salud del 
do vacuno en los lugares de Pe 
San Juan, y principalmente en 
Ocadeiro, del AyuntamPento d 
tro, en Puentedeume. 

Se nos dice que desde hace 
más de dos meses, es atacado 
de una enfermedad extraña 
mata á unos en horas, durand 
más dos ó tres días. 

Indistintamente afecta á las 
y bueyes, con independenci 
edad. 

En una sola parroquia de 1 
pequeñas han fallecido 26 r 
pocos días. 

Al digno Gobernador de la pr 
cia nos permitimos llamarle la 
ción, seguros de que ha , de pre 
toda la que asunto de tanta impo 
cia requiere. 

Imp. de "Tierra Gallegas  

-38 — 

Sin embargo, los Jueces de instrucción y sus 
delegados podrán entrar en los colegios electora-
les siempre que lo exija el ejercicio de su cargo. 

Nadie podrá entrar en el colegio con armas, 
pele, bastón ó paraguas, á excepción de, los elec-
tores que por impedimente notorio tuvieran nece-
-sidad absolutade apoyo para acercarse á, la me-
sa; pero éstos no podrán permanecer dentro del 
local más que el tiempo puramente necesario pa-
ra dar su voto. El, elector que infringiese este pre-
,cepto y advertido no se sometiere á las órdenes del 
Presidente, será expulsado del local y perderá el 
derecho de votar en aquella elección, sin perjui-
cio de cualquier otra responsabilidad en que , in-
curra. Las Autoridades podrán, si n embargo, 
usar dentro del colegio el bastón y demás insig-
nias de su cargo. 

ART. 49. Las estaciones telegráficas de servi-
cio limitado estarán abiertas desde las ocho de la 
,mañana del domingo en que tenga lugar la elec-
ción hasta las doce de la noche del día en que se 
veríque el escrutinio general. 
ART. 50. El escrutinio general se verificará el 

jueves siguiente á la eleccion por la Junta provin-
cial del Censo, en las elecciones de Diputados á 
Cortes, y por la Junta municipal en las de (once-
jales; para esta operación, cada uno de los pro-
clamados candidatos podrá designar, por escritu-
ro pública, dos personas que le representen. con 
voz, pero sin voto, con tal de que sean electores 
del distrito. 

El acto será público. 
Se reunirán las Juntas á las diez de la mañana, 

y si no concurrieren la mitad más uno de los Vo-
cales hasta las dos de la tarde, ó si otra causa im-
prevista impidiera la celebración de la Junta, el 
Presidente convocará para el día inmediato y no-
tificándolo á los presentes y al público por anun-
cio escrito, y comunicándolo á las Juntas Central  
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ó provincial, según la elección de que se trate. En 
este caso, la Junta se celebrará el día señalado, 
cualquiera que sea, el número de los concurrentes. 

ART. a 51. Las Juntas provinciales y las muni-
cipales en su caso, con los representantes de los 
candidatos que se presenten hasta las diez y me-
dia de la manana, se reunirán en la sala de la Au-
diencia ó en la capitular del Ayuntamiento, se-
gún la elección de que se trate, para verificar el 
escrutinio general. 

Seguidamente, el Secretario dará leciura de las 
disposiciones legales referentes al acto, y comen-
zaran las operaciones de escrutinio con la aper-
tura sucesiva de pliegos recibidos de las secciones 
de cada uno de los distritos electorales, princi-
piando por reconocer y aseverar la integridad de 
los sellos antes de abrirlos, sin continuar la ope-
ración respecto de los demás hasta haber termi-
nado el escrutinio del precedente, y así se proce-
derá sin interrumpir el acto. Si faltase el acta de 
alguna sección, podrá suplirse con el certificado 
de la misma que presentará el candidato ó apo-
derado suyo en forma; pero si se presentasen dos 
certificados contradictorios, no se computará nin-
guno de ellos, consignándose en el 'acta la dife-
rente votación de cada uno. 

El Presidente de la Junta dispondrá que el Se-
cretario dé cuenta de los resúmenes de votación 
en cada sección, tomando uno dedos Vocales de 
la Junta anotaciones convenientes para el cómpu-
to total y para la adjudicación consiguiente de los 
votos escrutados. A medida, que se vayan exami-
nando las actas de las votaciones de las secciones, 
se podrán hacer, y se insertarán en el acta de es-
crutinio, las reclamaciones y protestas á que hu-
biese lugar sobre la legalidad de dichas votacio-
nes. Sólo los candidatos ó sus apoderados presen-
tes al acta ni hacer estas reclamaciones y protes-
tas. La Junta no podrá anular ningún acta ni vo- 

LASSI 
LIMENTO CONCENTRADO É HIGIÉN 

TODA CLASE DE GANADO 

Es mas rico en principios nutrit 
ninguna otra sustancia de granos 
lías. Contiene 40 por 100 de azúcar 
mismo tiempo un gran agente (lige 

El• fflolassin aumenta el apetito 
viene los cólicos, diarreas, e fe

r 
rdiealst. maza y 

demás 
 pl 

tubo intestinal y de las vías é 
d,  
Alimento doble del ' 

or manos por lo que resulta muy"bt  
300 pesetas al ganadero que usándo 
días sucesivos, según.instrucciones, 
ga sus animales progresivamenteg o 
con el pelo lustroso como la sed 

El mejor .y más económico, pret .m 
medalla de oro. Con el uso del 11111a 
se expulsan los parásitos intestinal 
sanos ó lombrices). 

Precio: Saco de 75 kilos sobre 
rriño, 17 pesetas. 	 Ira  

Para instrucciones y edido dirigí 
J. Paz Vila, Betanzos, pedidos repressentlant 
la provincia de la Coruña. 

La Defens 
ORGANO DE LAS ASOCIACION 

AGRICULTORES 

Precios de suscripción: 
I3etanzos, al mes, 0`50 pes 
Provincias, trimestre, 2‘00 id. 
Extranjero, semestre ,  4'00 i 
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